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COMISIÓN DE KEVISTA

Presidente: El Presidente de la Asociación, D. Cárlos de Moy.

Sr. D. José Pascual y Deop.
» Bernardo Puig.
> Jaime Praís.

Vocales:^'- ‘  P la já .
» Luis Daunis,
» José Serrat y Bonastre.
» Alvaro Líalas.
» Gervasio de Artiñano. •

Secretario; » - Luis de Babot.

s u  M A R I O

¿Cuál es el tipo de turbina más apropiado para lograr''en el mayor 

número posible de casos el acoplamiento directo con las'dinamos ó 

'alternadores, en las caídas de altura media? por M Bergara.

Pliego de condiciones para aceros y hierros forjados.

Noticias:

Reglamento para los ensayos del material elóetrico:' 
El Radiófono.

Bibliografía de algunas obras recibidas.

PRECIOS DE SUSCRIPCION10 PESETAS ANUALES EN TODA ESPAÑA Y 12 EN EL ESTEAN&ERO
U N  NÚMERO SUELTO U N A  PESETA

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS VARIA SESÚN EL SITIO Y NÚMERO DE INSERCIONES

t

La Aeociacióii no es responsable de las opiniones ©initidae por btis niieui-  ̂
broa en las discusiones» ni de las notas ó trabajos publicados ©n la R evista.No pueden reproducirse los artículos de esta Re­vista sin permiso de sus autores.
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PARA ALUKHOS INTERNOS Y EXTERNOS 

D ir ig id a  p o r  e l In g e n ie ro  in d u stria l, m e c á n ic o  y  q u ím ico

D. P e d r o  R iu s  y  M a ta s

P re p a ra c ió n  co m p le ta  p a ra  e l in g re so  en  la  E s c u e la  d e  In g e n ie ro s
in d u stria les .

Las clases de matemáticas correspondientes al primer curso de prepara­
ción, las esplica el ingeniero D . R a m ó n  M .‘‘ P o n s  y  B a s  (V ic e -D u ^ c- 
to r  d e  la  A c a d e m ia ); las de dibujo y  química corren á cargo del se ñ o r 
D ire cto r, confiándose las restantes asignaturas al personal facultatiTO de 
la Academia, compuesto e x c lu s iv a m e n te  de Ingenieros Industriales, A r­
quitectos, Doctores y Licenciados en las respectivas facultades.

Curso a n te -p re p a ra to rio  para los alumnos no bachilleres.
D ib u jo  de p re p a ra ció n  con modelos iguales á los de la Escuela de In­

genieros. • i í- j
Dorante el curso so realizan e x cu rs io n e s  de carácter científico y de

Í I L . Y O ,  .O ,  l . - ^ B A r c e L O N A

R IC A R D O  Z A R A G O Z ARonda de la Universidad, i4
La caldera N ’lc le u s s e  posee ventajas co conocidas aún en ningún otro sistema de calderos 

tubulaaes. Los tubos fcon desmontables por el froniie de la caldera, sin necesidad de quitar nin»
Sún elemento. Las juntas son cónicas y equilibradse No tienen tirantes ni tueríos. Con la cal» 

era I4l0l€kUB66 se obtiene una vaporización de J1 kilogramos de ve por por kilo de carbón.
En España más de 1 1 ,0 0 0  caballos en runcíonamisnto.
lid  c&fla J. é  A . K  i d a  US» e d e  P a r í s  construye actualmente las calderas auxilia» 

res del «Cardenal Oisneros», aPrincesa de Asturias» y «Cataluña  ̂y t'ene otras instalación^ en 
proyecto, parala marina española, i 7 000 caballos para la alemuna, 6.00o pora la inglesa, 150 OOt) 
para la francesa, 28.00U para Ja italiana, 36.000 parala marina rueo, etc, etc. -i. *

M a q u in a s  d© v a p o r  de la  ca s a  B r o w e t t  X jiu d ley  A O." d e  M aueiieBter: 
en Cataluña más de ¿ , 0 0 0  caballos funcionando. .  ̂ .

P u r if le a d o re s  de agua para la alimentsción de calderas, garantizando per completo la no 
formación de incrustaciones, Estos purificadores son aplicables á cualquier dei ósisiio de i{ue se 
disponga.

Agradeceremos á nuesiros lectores que al dirigirse á los aounciantes citen la Revista Tecnológico industrial.Ayuntamiento de Madrid



FRANCISCO DE A. MAS
R E F U . E S E N T A . I Q 'T B

Calle del C árm en, 40.—B A R C E L O N A

Planos anchos laminados hasta 750 "'/m de ancho; barras redondas 
hasta 210 de diámetro; chapaS hasta 3m5oo de ancho por grandes di­
mensiones; chapas circulares hasta 3'^600 de diámetro- 

Acero moldeado según diseño hasta 5000 ks. la pieza.
Cobre rojo sin soldadura de fabricación electrolítica en tubos, cilindros 

y  camisas de condensadores, hasta dOS metrOS de díámetrO-
Alambre bimetálico de acero con recubrimiento de cobre y de latón. 
Chapas de fabricación especial con un grado de histeresis muy reduci­

do y acero moldeado de gran permeabilidad magnética, para dínamOS y
otros aparatos eléctricos-

Ageite exclusivo Je S e b r ü d e r  E u s k ir c h e n  Je Colonia.
Constrnctorei de máqninu-Atiles

para los talleres de construooionee netáltcas, caldererías, y para trabajar la madera.

Para precios y catálogos dirigirse á

F r a n c i s c o  d e  A . IVLas.-Cánnen, 40. BARCELONA

DISPONIBLE

Agradeceremos á nuestros lectores que al dirigirse á los anunciantes citen la Revista Tecnológico Industrial.
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MAQDIHISTA TERR ESTRE
-  Y -

BARCELONA

T A L L E R E S  DE CONSTRUCCION. B A R C E L O N E T A
Máquinas de rapor fijas, semiñjas y  portátiles.— Máquinas para 

extracción j  desagüe de minas.— Máquinas para la marina. 
Generadores de vapor.— Diques flotantes.—'Trabajos de calderería. 

Hierro forjado de todas dimensiones.
ra.

(A

V!

.■,ZvÍ<m

Locomotoras j  material fijo para ferro-carriles.^Gon^triicoiones 
metálicas.— Puentes j  armaduras.— Mercados públicos.

Grúas de mano, de vapor ó hidráulicas.— Motores hidráulicos.— 
Transmisiones de movimiento.— Fundición de hierro J  bronce.

Proyectos industriales.

. jj Agradeceremos á nuestros lectores que al dirigirse á;; los anunciantes citen la Revista Tecnológico Industrial.Ayuntamiento de Madrid



PLANAS, FLAOIJER Y COMP.
C O N S TR U C TO R E S  DE MAQUINAS

Casa fundada en 1857.— Dirección general: Eonda Universidad, 22.— Barcelona.

OONSTBUCCIOITES MBCANICAS

EspectaUdad en T u r b in a s  y coda clase 
de M otores  b ld r& u licos . (Oonatrnldos 
más de 900, con nua faerza total de de 65,000 
caballos).

T U R B I N A S  á libre desTiaoidn á reas- 
oidn, para fnncionar inmergidas 7 con aSpi* 
raolón.

T U R B IN A . S  deejerertical, de eje ho­
rizontal, con cámara abierta 7  con cámara 
cerrada.

T U R B I N A S  dobles, de coronas múl­
tiples 7 de admisión parcial.

T U R B I N A S  e s p e c ia le s  para Ins 
é c tr ica s .ta la c lo n e s  e l 

R B G -U Zi A D O R E IS  de gran seaslbili 
dad para tnibinas.

T r a n s m is io n e s  de moTimlento de to­
das c la ses .-P ren sa s  b ld rá t il lc a s  con 
cilindros de acero fnndldo.—B o m b a s  de 
todas clases para riegos 7  grandes eleracio- 
nes de agna..

CONTñUCOIONSS ELÉCTRICAS

M&CiulnBS 7 M o to re s  e lé c t r ic o s  de 
todas clases (Poerza total de las constrnl- 
das, snperlor á 35.- 00 oaballos).’

G R A N D E S  D IN A M O S  á peqnefia 
-reiocldad p a ra  e s ta c io n e s  cen tra les .

M A Q U I N A S  d e  c o r r ie n te  a lt e r ­
n a t iv a  para ntlllzaciónde energía eléctri­
ca á gran distancia.—Ooncesionarios de la
casa O A N Z  Y  C O M P A Ñ IA , de B u ­
dapest.

A L T E R N A D O R E S  d e  c o r r ie n ­
te  p oU fase

T R A N S F O R M A D O R E S  sistema 
Zipernowskt, Der.r 7 Blath7 .

M O T O R E S  de corriente contiona, al­
ternativa 7 trifaae.de arranque antomático.

R e g u la d o re s  automáticos 7  á mano. - 
A p a r a to s  d e  m ed id a .—A c c e s o r io s  
para estaciones centrales 7 para toda clase 
de instalaciones. L á m p a r a s  de arco, de 
Incandescencia y  de material vario,—C a ­
b le s , C o n d u cto re s  aéreos 7  sobterrá- 
neos, A is la d o r e s , etc,, etc.

INSTALACION CO M PLETA DE ESTACIONES CEN TR ALES
A lu m b r a d o  e lé c t r ic o  da p o b la c io n e s .

Transporte ¡  disii'lbnción de energía eléctrica á grandes .vpeqneftas distancias,—Importantes
aplicaciones efeetnadas.—Pidansi proyeetoe y presupuestos.

F s t e a t e i  i ©  I » ¥ © f f l © i é a

MARCAS DE FÁBRICA Y DE COMERCIO
OFICINA INTERNACIONAL

B A JO  L A  D IRG CCIÓ N  D S

D. G E R Ó N I M O  B O L I V A R
IN G EN IER O  IN D U S TR IA L

Ronda de la Universidad, 19—BARCELONA
Redacción de Memorias y solicitudes —Planos. Pago de anualidades. Ex­

pedientes de puestas en práctica.—Consultas y dictámenes sobre nulidad de 
patentes y cuanto se relaciona con la obtención y venta de patentes en España 
y en el extranjero.

Agradeceremos á nuestros lectores que al dirigirse á los anunciantes citen la Revista Tecnológico Industrial.
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V
COMPAÑÍA DEL FRENO DE VACIO
iBCciiparaEspafiajDrlRpUMa jBÉlpa; 15, RUE PORTALIS, PAR(S

d k  o r o .
KxpoBicióu Universal, París, ISTS.

— Internacional, Xióndres, 1 8 8 5
— Universal, París, 1888.

FRENOS CONTINUOS AUTOMÁTICOS Y  NO AUTOMÁTICOS
PARA FERROCARRILES Y TRANVIAS Á VAPOR 

FBEHOS DE AOOlÓN SÁ P ID A  para trenes largos tnilltares y  m eroancias.

S B S íA - L E S  r > E  A L A R M A .  : : ?
com binadas con  el freno por com unicación  entre el m aquinista, conductores y  viajeros

CONSTRDCCIÓN SENCILLA, ACCIÓN BUY ENÉRGICA, ENTREIENIHIENTO CASI NULO

2SO.OOO A P L IC A C IO N E S  A FIN  DE 1897
en Ing-laterra, en el Continente, en las Indias, América del Sur, Colonias, etc.

( Vleua, a/5 MarotifeldBtrasse, a. 
IPfNNit /Berlín, 71, Alt. Aloablt.«bcni,i*a. WmBtevtlam, O. Z. 'Woorbnrgwall, 217. 

* Florencia, 21, VIA Oavour.

San Peterabargo, Adinlralltata-Oanal, 9 
Sidiiey, 71, Claronco Street.
Oaluata, 30, Strand.

D irección  general — L O N D R E S : 3 2 , Queen V ictoria  Street.

Agraderecemos á nuestros lectores que al dirigirse á los anunciantes citen la Hevista Tecnológico Industrial.Ayuntamiento de Madrid



BEFIIIIIimOS! DE DDÉ
—^  ÜE3 B»

Ifl. CUCURNY
—  - -—  »o«- '

única  en España.-Funda(la en 1840

GRAN EXISTENCIA
D E

LADRILLOS R E F R A C T A R IO S------- -----------
DEPÓSITO DE TIERRA REFRACTARIA

¿  ppeeios. sumamente pedueídos

Especialidad en la construcción de retortas en grandes dim en­
siones para fábricas de gas, sulfuro de carbono, blanco de zinc, reñ- 
nación de azufres y  otras industrias.

Hornos y crisoles para la  fundición de toda clase de m etales.
Hornos para la calefacción de retortas, para la  fabricación de ce­

mento, cal, yeso, vidrio, cristal, negro anim al y  su revivificación, para 
ladrillerías, dulcerías y pan cocer.

Hornillos económicos p ara  coladas, planchar y guisar.
Muflas para decorar cristal y  porcelana; crisoles.
Eseoriflcadores, copelas y  m uflas para ensayos y  fundición de 

metales. ,,Vasos porosos de todas form as y  dim ensiones para pilas e léc­
tricas y  galvanoplastia.Torrillas de gré, bom bonas, tubos, evaporaderas, cubos, ja ­
rros, barreños y  otros objetos para la  fabricación, conducción y tras­
porte de ácidos.Válvulas y espitas para algibes, tinas de tintorerías y  b lan ­
queos, y  para toda clase de ácidos y  licores.Agradeceremos á nuestros lectores que a] dirigirse á los anunciantes cítenla Revista Tecnológico Industria!.Ayuntamiento de Madrid
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FRANCISCO DE A. MAS
R EPR ESEN TAN TE DE FABRICAS NACIONALES Y EXTRANJERAS

CDatepíales para talleres de sonstrueeiones metálicas, 
ferrocarriles, minas y  contratistas.

Carmen, 40 — B A R C E LO N A
Hierros y aceros laminados en barras: pianos, cuadrados,

redondos, basta 14 metros de longitud, viguetas I  hasta 5i5 “ /m de altura. I I 
hasta 38i hierros carriles, zores ó traviesas Wautherin, llantas y de­
más perfiles especiales.

Chapas de hierro y acero: de grandes dimensiones y calidad espe­
cial para calderas, hogares, gasómetros, puentes, para trabajos de forja, etc.—

•Chapas estriadas.—Planos anchos.—Planchas delgadas hasta el número 3o._
Planchas especiales para cubos y para la fabricación de hoja de lata.

Fondos de calderas.—Placas abovedadas para puentes
Tubos forjados de hierro y acero dulce: para calderas ñjas 

marinas y locomotoras; para aire comprimido; para pozos artesianos y prensas 
hidráulicas; tubos sistemas Field y Perkins.

Planchas onduladas galvanizadas, de hierro y acero para cu­
biertas metálicas y todos sus accesorios.—Planchas dulces planas galvanizadas, 
emplomadas y estañadas.

Piezas de hierro forjado en tomillos, tirafondos, escarpias, topes, 
frenos, ganchos de tracción, tensores, cadenas de seguridad y demás herrajes de 
vía y para coches y wagones para ferrocarriles, Argollones, Ñorays, etc.

Planchas de zinc de 2“  X  I™ desde 1400, gramos la plancha.Cables de hierro, acero dulce y acero fundido al crisol, planos y redondos 
de todas dimensiones. Cables galvanizados. Alambre de cobre 
para telégrafos y teléfonos.

Máquinas herramientas para talleres de construcción 
y para trabajar la madera

Piezas de aceros trenes completos de eje y ruedas, cilindros para la­
minadores, cilindros para prensas hidráulicas, herramientas para minas y cante­
ras, y toda pieza de acero íundidd según diseño.

Hierro colado: tubos para la conducción de agua, gas y vapor; piezas 
de repetición y toda clase de piezas según diseño ó modelo.

Hierro maleable en piezas bajo diseño ó modelo.Aluminio en planchas, barras y alambres.
YagonetaS basculadoras de diferentes capacidades y para varios 

anchos de vía.
Lingote de hierro de la Sociedad Vizcaya de Bilbao.

Concesionario para España del ACEITE SOLUBLE para el engrase 
de las herramientas de las máquinas-útiles.

Coa mucho gusto se fa cilita rá n  cuantos catálogos, precios 7  datos se soliciten.Agradeceremos á nuestros lectores que al dirigirse á ios anunciantes citen la Revista Tecnológico Industrial.Ayuntamiento de Madrid
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LA CONSTRUCTORA
- -  DJE

A S D R É S  O U H
Carretera de Mataré, 342, San Martín de Provensals (Barcelona)

A P t- lO A O IO N  D E L  F R E N O  S IS T E M A  R A M O N E D A  
Especialidad en MAQUINARia COMPLETA para BLANQUEOS, TINTORERIAS,

. ESTAMPADOS y APRESTOS

Hidro extractores simples y con motor anexo.--Prensas hidráulicas para todas apli­
caciones.—Prensas de tornillo y  eneranajes para la sgrioultura.—Elevación de aguas para 
liego é industri*.—Instalación de fabricas para elaboración de harinas y aserrar made­
ras.—Máquinas secadoras de café, privilegiadas.—Ascensores hidráulicos y mecánicos.— 
Máquinas y calderas de vapor.—Motores a gas.—Turbinas.—Transmisiones de movimien­
to y  Reparasión de máquinas.F r o y e o to s  y  Fresij-j^uiestos

t

V -

EL INDICADOR DE PRESIONES
POR EL INGENIERO INDUSTRIALI > .  a U A M  A .  M O J L d l M A S

De reconocida utilidad para Ingenieros, Constructores de máquinas de 
vapor, Jefes de taller y  Maquinistas.

Forma un esmerado voliímen con grabados intercalados en el texto, y 
véndese al precio de Pesetas 3*50 en esta administración.Agradeceremos á nuestros lectores que al dirigirse á los anunciantes citen la Resista Tecnológico Industrial.Ayuntamiento de Madrid



VALLS HERMANOS
INGENIEROS Y  CONSTRUCTORES

Prem iados con 26 medallas de oro y  plata, 3 Grandes Diploma, 
de Honor y 2 de Progreso por sus especialidades.

m L E R E S  DE FÜNDICION Y CONSTRUCCION FUNDADOS EN 18S4 
-D irector Gerente: D, AGUSTIN VALLS BERGÉS, Ingeniero Calle de Campo Sagrado, núm. 19

(Ensanche, Ronda de San Pablo) — BARCELONA

KAQÜIMARUS É INSTALACIOHES COMPLETAS SEGÚ» LOS ÚLTIMOS ADELANTOS PARA
Fábricas 7 Molinos de aceites, para pequeñas y  grandes cosechas, (Prensas 

hidráulicas, de engranes de m olineta ó palancas, etc.) m ovida á  b ra ­
zo, por caballería  ó por motor.

Fábricas de fideos y  pastas para sopa, m ovidas por caballería ó por motor
Fabricas de chocolate, en pequeña y  grande escala, m ovidas á  brazo, por 

caballería ó por motor.
Fábricas de harinas y sus anexos de m olinería.
Prensas para vinos, bom bas para trasegar, estrujadoras, etc.
Prensas para losetas y  m osaicos, de palanca é hidráulicas. Moldes de 

todas clases para las m ism as.
Máquinas de vapor. M otores, Turbinas sistem a M oren o  perfeccionadas. 

M alacates, N onas, Bombas, Guillotinas, Transm isiones, etc.
b,sbeciaiidad en prensas hidráulicas y  de todas clases, para to­

das las aplicaciones, con m odelos de sus sistem as privilegiados.

Estudios, Planos, Presupuestos, Peritaciones, etc., etc.
La casa ha verificado y sigue montando de continuo instalaciones

en toda España, Am érica y  extranjero.— Num erosas referencias.

Para telegramas: V A L L S , Campo Sagrado.
Teléfono número 595

• B a r c e l o n a

Br e v e t s  d *
(Franco Btranger) INVENTION

'trique, Procis de

CASALONGA
M arqut! de Fabrique, Procis de eontrefaqon, etc.

ingénienr-C oneell (dspuls 1S 07 
F»A.RIS5

15 . H.-CTE 33E© :^.a.xjxj'e s  a.6OlaronicLTjLe :Cnci-u.strielle
D E S S I N S  & G R A V U R E S  su r  B O IS .  C L I C H E S

Quides de 1‘ Inventeur en chaqué pays (2 fr. par Guide).

Agradeceremos á nuestros lectores que al dirigirse á ios anunciantes citen la Revista Tecnológico Industrial.Ayuntamiento de Madrid
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POE EL m&ENIEEO INDUSTRIAL

D .  G .  J .  D E  G U I E G É ^ - G ^ F t G I ^

Esta obra premiada con primer premio en el Con­curso de 1893 de la Asociación de Ingenieros Industria­les de Barcelona y publicada por esta Asociación á propuesta de un jurado calificador, véndese en esta Ad­ministración al precio de 7  pesetas y en las librerías de Puig, Plaza Nueva. 5;'Verd'aguer, Rambla del Cen­tro, 5; Mayol, calle Fernando V il , 13; Bastinos, calle Pelayo, 52; Casals, Pino, 5; Parera, Cortes, 228 y Su- birana, Puertaferrisa, 14.
Colección Legislativa

REFBBENTE A LOS

Comprende todo lo legislado respecto á  los Ingenieros Industriales 

desde la  creación de la  carrera; form a un tomo de 260 págin as encua­

dernado en rústica y  se vende en esta Adm inistración a l precio de 8 

pesetas ejem plar.

Agradeceremos á nuestros lectores que al dirigirse á los anunciantes citen la Revista Tecnológico Industrial. il(
Ayuntamiento de Madrid
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REVISTA
PUBLICACIÓN MENSUAL

T>Fw LA.

ASOCIACIÓN DE INGENIEROS INDUSTRIALES

AGRUPACIÓN DE BARCELONA
>^<-Premiada con MEDALLA DE ORO en la Exposición Universal de Barcelona de 1888 y en la de Boston de 1883; con Medalla de piafa en la de París de 1889; y en la de Bruselas de 1897.

A Ñ O  X X IV .-1 9 0 1 .

B A R C B L O N A .

U  REDACCIÓN Y ÁDMINISTRÁCÍÓN EN EL LOCAL DE LA ASOCIACIÓN
GALLE DE PELAYO, NÚMERO 9 

TELÉFONO 541

lo .

Ayuntamiento de Madrid
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ÍN DICE DE M A T E R IA S  DEL AÑO ISO l
I,—C onstrucciones civ iles ¿industria les.

Depósito de agua de 3000 metros cúbicos de cabida, construido 
con cemento armado de metal déployé, por N. Tous . . .

Proyecto de zona neutral en el puerto de Barcelona..................

n .—C onstrucción  de máquinas.
¿Cual 08 el tipo de turbina más apropiado para lograr en el ma­

yor número posible de casos el acoplamiento directo con 
las dinamos ó alternadores en las caldas de altura media? 
por M. Bergara.............................................................................

Relación entre la fuerza consumida por las máquinas útiles y 
la velocidad de corte, por J. P ...................................................

Para-caldas para ascensores sistema Ramoneda, por A. R. , ,

Páginas

25
125,149

111
180

III —Electricidad y  sus aplicaciones.
Acuerdos del Congreso internacional de electricidad. . . .  208
Acumuladores. Su práctica............................................................ 199

» Empleo en las estaciones centrales....................  241
Alambres te le fón icos ...................................................................... 244
Calentamiento de las dinamos.......................................................  239
Comunicaciones telefónicas al través del agua............................  282
Distribución de la corriente eléctrica para las grandes redes de

tranvía, por M. Van Violen....................................................... 33
Influencia de ia atmósfera en los conductores de aluminio, , 280
La lámpara N ernst...........................................................................  237
Manejo de los motores eléctricos. .............................................  247
Producción del hierro y del acero por medio de la electricidad. 145 
Reglamento alemán para ensayos de generadores, motores,

transformadores, etc....................................................................  284
Reglamento americano pava los ensayos del material eléctrico. 17
Reglas para reducir los peligros de la electricidad.................... 202
Tablero de indicadores telefónicos piramidales, sin cordones

para pequeñas centrales sistema Mix y  Genest.................... 138
Telegrafía sin hilos al través del atlántico................................... 205

» > » Su estado actual, por F. Pomelet . . . 269
» > » Experiencias entre Bruselas, Malinas y

Amberes, por Emilio G u a r in i .................................................. 72
Transmisión de la corriente eléctrica...........................................  194
Transmisión de la electricidad del Niágara............................ ! 117
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lEíisTi nwiKiro-iiMsraii
PU BL IC A D A  P O R  LA

ASOCIACIÓN DE INGENIEROS INDUSTRIALES

B arcelon a , E nero de 1 9 0 t .

¿Cuál es el tipo de tu rbin a m ás apropiado para lograr en el 
m ayor núm ero posible de casos el acoplam iento directo con las  
dinam os ó alternadores, en la s  caldas de altu ra media?

UNA SOLUCIÓN Q U i a  SE PEOPONE

El creciente imptiiso que lia tomado la utilización de las caldas 
de agua para los transportes de energía y la necesidad natural de 
perfeccionar y simplificar las instalaciones de esta clase cada vez 
más importantes, ha conducido á la creación de nuevos tipos y 
disposiciones de turbinas que hasta hace algunos años no habían 
encontrado estímulo para mostrarse.

Una nueva condición que en primer término se trata de reali­
zar en estas instalaciones, es disponer el motor hidráulico en forma 
que, co'ncidiendo la dirección de su árbol con el de las dinamos ó 
alternadores, sean el uno continuación del otro para transmitir di­
rectamente la energía sin órgano algnno intermedio; alcanzando 
por lo tanto en ol árbol del motor la velocidad angular que debe 
animar al inductor 6 inducido en movimiento de rotación, de modo 
que ambas máquinas funcionen como si fuesen una sola, acopladas 
por un simple manguito, siempre que esto sea posible; y como con­
secuencia de este ideal y á fin de lograrlo en el mayor número de 
casos, es lógico estudiar nuevas disposiciones con turbinas de pe­
queño diámetro medio y gran capacidad, cuyos ejes sean horizon­
tales, ya que tienen sus árboles en esa dirección la gran mayoría 
de las máquinas eléctricas y  sobre esto, no se ven los árboles hori-
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zoutales ezpnestos á los calentamieutos con tanta frecnencia como 
los Torticales.

Proponiéndonos obtener ana solnción que responda á las nne- 
vas exigencias qne acabamos de señalar, necesitamos que antee de 
satisfacerlas, la torbina nneva lleve otros reqnisitos de primera 
importancia, cnales son, dar nu rendimiento en el árbol de la má­
quina donde se utiliza la energía recogida de la caída de agua, 
qne no sea menor qne el qne pueda prestarle otra tnrbina cnal- 
qniera de las más perfectas qne se conozcan j  qne al propio tiempo 
ése rendimiento se conserye tan alto como aplicando las mejores 
en onalqnier instante, respecto á la altnra de caída disponible tra­
bajando con cantidades de agua Tariables bajo caídas de altnra 
también variable.

Ahora bien, es sabido qne entre los dos géneros de turbinas 
conocidos, esto es, las de en cuyos álaves obra el agna
mediante la libre desviación de la vena, y las de reacción-, las pri­
meras son las qne conservan el rendimiento más alto al fnncionar 
con cantidades de agna variables, mientras las de reacción dan un 
rendimiento poco mayor que aquellas, fnncionando en condiciones 
normales y alimentadas por nna cantidad de agna constante.

Consideramos sin embargo necesario distinguir entre el efecto 
útil qne puede darnos nna tnrbina en en propio árbol y  el qne 
puede obtenerse de ella en el árbol de la máquina á qne se acopla 
y  donde el efecto del motor ha de tener una aplicación realmente 
litil, descontadas las pérdidas de trabajo en el acoplamiento.

Otras circunstauciasqne necesitamos tener en cuenta para elegir 
el tipo de tnrbina que mejor responda á las exigencias actuales en 
nuestro país, son: la altnra de las caldas de agua que más general­
mente se encnentran en él para las instalaciones de alguna consi­
deración, el caudal de agna qne por ellas se lanza y  la constancia 
de ese caudal.

Ko es lo común hallar aquí caídas alimentadas por cantidades 
constantes de agna, y  por eso las turbinas de reacción tienen que 
ser de un uso mny limitado. Las instalaciones en nuestros grandes 
ríos, expuestas á inundaciones, son por ejemplo casos en qne está 
indicado su empleo. Lo más general en España es el. haber de uti­
lizar caídas de altnra media (6 á 60 metros), alimentadas por can-
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tidadee de agua que en el estiage ee reducen á la tercera ó coarta 
parte del caudal existente en lo restante del año. Se comprende 
desde Inego la necesidad de usar tnrbinas que ntilicen lo mejor 
posible tan variables cantidades de energía, y  en vista de ello, 
queda descartado el empleo de las rnedas de reacción, que no nti- 
tizan bien cantidades variables de agua, para el objeto qne nos 
liemos propuesto, de obtener nna disposición aplicable al mayor 
número de casos posible qne realice el ideal indicado al principio 
de este artícnlo.

Lo poco más elevado del rendimiento de nna rneda de reacción 
trabajando con agua constante en cantidad sobre el de otra de im­
pulso, queda más qne compensado en el acoplamiento á la máquina 
donde se ntiliza el trabajo del motor-, sí la rneda de reacción no es 
adaptable para hacer el acoplamiento sin órgano alguno de trans­
misión, y  lo es la rneda de impulso.

Explicada nuestra preferencia por el uso de una tnrbina de 
este último género para la disposición de qne tratamos, nos es pre­
ciso examinar en qué forma habremos de instalarla y qué tipo de 
tnrbina, entre las del género indicado es el más adaptable para 
obtener: la de eje horizontal, capaz de ser dispuesta en el mayor 
número de casos, acoplada directamente por un simple manguito á 
una máquina eléctrica.

Annqne Orirard lia sido el primero, según la obra de Bodmer 
«Hydranlic motorsn qne ha presentado nna rneda de impulso fun­
cionando colocada á cierta altura sobre el nivel inferior de una 
caida, suspendiendo nna colnmna de agua en un tnbo de aspiración, 
como tan frecuentemente se instala la turbina Jonval de reacción, 
debemos suponer que la misma idea ha podido ocurrirse á muchos 
otros espontánea y  natnralmente, porque, hace ya muchos años, 
desde fecha tan atrasada como los 1887-1888, cuando no teníamos 
noticia de que esta disposición se hubiese puesto en práctica, y 
probablemente cuando esto no se había aún hecho, el qne suscribe 
era ya uno de ellos, recordando haber hablado de la misma con 
algunos compañeros antes de la fecha en que tuvo lugar la última 
Exposición Universal en el Parque de Barcelona.

La disposición consiste en encerrar la rneda de impulso en nna 
caja colocada á una altura, qne prácticamente puede llegar en
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ranchos casos hasta 8 metros sobre el nivel inferior de la calda, 
con nn tnbo.de aspiración, simple y  exactamente del mismo modo 
como frecnentemente se instala nna tnrbina Jonval de reacción; 
pero despnés de cebar el aparato dejándolo todo lleno de agna, y 
de haber pnesto en marcha la rueda sumergida dentro de su caja, 
se deja entrar en el sitio oonpado por ella la cantidad de aire ex- 
trictamente necesaria para que quede sin sumergir en parte algu­
na, encerrada en una atmósfera de aire enrarecido ó cámara neu­
mática que sostiene en el tubo de aspiración nna coluu'.na de agua 
cuyo nivel superior queda inmediatamente debajo de la rueda, 
casi tocándola sin inmergirla.

La rueda de impulso funciona así en las condiciones qiie le son 
propias, alcanzando mediante esta disposición una aptitud nueva 
que no tenía antes de adoptarla; esto es, la de funcionar también 
con niveles inferiores de agna, variables en las caldas, y dejando 
resuelto á entera satisfacción el problema que hasta aquí no lo 
había sido, de obtener una turbina que utilice bien caídas de agua 
de caudal y de altiíra variables.

Pero esta disposición nos realiza á la vez la condición primera 
que necesitamos satisfacer para el establecimiento de nna turbina 
de eje horizontal acoplada directamente á la máquina eléctrica, 
colocadas ambas en la misma sala, funcionando como una sola má­
quina á una altura satisfactoria y cómoda sobre el nivel inferior 
de la calda, al abrigo de las grandes avenidas en nuestros ríos de 
fuerte pendiente y  continuando su servicio sin que afecte á la fun­
ción de los aparatos, el levantamiento de su nivel algunos metros.

Tenemos noticia por el «&ónie Civil>, mimero de! 5 Febrero 1898, 
de una instalación hecha en esta forma en la estación hidro-eléc- 
trica de Schwyz, Suiza, á orillas del lago de los cuatro cantones, 
que comprende 5 unidades con turbinas de 600 caballos.

Como la caida en esa instalación es de 70 metros no resulta in­
conveniente en ella la adopción de ruedas de impulso axiales, re­
cibiendo el agua por dos ó cuatro sectores de en corona, simétrica 
y diametralmente opuestos, pero ocupando uno de ellos la parte 
superior y otro la inferior de la rueda de eje horizontal, funcio­
nando dentro de nna caja con un tubo ó pozo de aspiración en que 
se suspende una columna de agna de 3 metros de altura y siendo
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el alrel del agua dentro de la cámara de aspiración tangente á la 
parte inferior de la periferia de la rneda que funciona así en una 
atmósfera de aire enrarecido; se pierde en ella una altara de caida 
próximamente igual al radio de la rueda, pues los orificios de la 
parte superior del distributor están bajo una columna de agua de 
menor altura que los orificios del mismo en la parte inferior y el 
nivel del agua en la columna suspendida por la cámara de la rueda, 
está aun más bajo que los orificios de la parte inferior del distri­
butor, ya que la rueda no ha de quedar inmergida en parte alguna.

Dada la altura de la caida relativamente grande, decimos que 
osa fracción de la misma, próximamente igual al radio de la rueda, 
que no se utiliza, es bastante pequeña para que no sea obstáculo al 
empleo de la rueda axial así dispuesta; pero en los casos más fre> 
cuentes para nosotros en que la altura de la caida es menor, pron­
to el radio de la rneda representaría una fracción considerable de 
la altura total que no sería admisible sacrificar.

Esta circunstaucia hace desechar también el empleo de una 
rueda axial para nuestra turbina, ya que no estamos dispuestos á 
dejar sin utilizar solo una fracción de la altura de la caida menor 
que la pérdida en la instalación de una turbina de impulso ordina­
ria bien establecida, para evitar que funcione anegada, y  final­
mente la condición de que nuestra rneda presente ¡a mayor capa­
cidad y el menor diámetro posibles, nos ha conducido á adoptar 
una rueda de impniso radial, de escape exterior y admisión par­
cial.

A  primera vista no parece compatible una rueda de admisión 
parcial con una capacidad relativamente considerable y superior 
á la de otra axial del mismo diámetro que reciba el agua por toda 
BU corona, pero fijándonos en el hecho de que el no presentar una 
rneda radial loa inconveniantes de otra axial por la diferente re­
lación de las velocidades del agua y del álave en los diferentes 
puntos de una sección de este plano y  perpendicular al eje de la 
rneda, y la oblicuidad de la acción del agua sobre el álave, son 
causa siempre de preferencia en favor de la turbina radial y en 
contra de la axial \ver Bodmer); observamos además que mientras 
eu una rueda axial está muy limitada la longitud del álave, que 
no debe pasar de 7 io ¿^1 diámetro medio de la rueda eu una de
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admisidn total, en la tnrbina radial la consideración de las yeloci- 
dadee relatiyas del agua y del álave en los diferentes puntos de la 
longitud de éste, no limita en modo alguno esa longitud, puesto 
que las Telocidades del agua y  del alare están en relación cons* 
tante en todos los puntos de una misma sección cilindrica del álare.

IFenemos pues en una rueda radial la facultad de disponer loe 
álares de tan gran longitud como deseemos sin limitación alguna 
bajo este concepto, lo que explica como puede constrnirse una 
rueda radial que solo admita el agua en la cuarta parte de su co­
rona y  sea de mayor capacidad que otra axial del mismo diámetro 
medio admitiendo el agua por toda en corona, y logramos con ella 
que la fracción de la altura de caida sacrificada por hacerla fun­
cionar sin inmergirse en parte alguna dentro de la cámara neumá­
tica, será solo la mitad del seno rerso de la mitad del ángulo en 
que por la parte inferior de la periferia se verifique el escape ra­
dial del agua en la rueda. Por lo tanto si la admisión se hace en la 
cuarta parte inferior de la corona de la rueda, la altura sacrificada 
será de 0,15 del radio exterior de la misma.

Como complemento de nuestra disposición construiremos una 
rueda doble, que duplicará la relocidad angular y  nos acercare­
mos así cnanto podamos al objeto que nos hemos propuesto.

Q-niados por estas consideraciones, hemos construido la tnrbina 
cuyos dibujos figuran en la Lámina 1. La rueda está constituida 
por dos coronas yuxtapuestas, una de las cuales lleva el cubo para 
calarlas en el árbol; la otra se ensambla sólidamente sobre la pri­
mera, cerrando el ensamble cuatro tornillos que solo pueden sufrir 
el esfuerzo de tracsíón que están destinados á ejercer. Ya colocada 
dentro de una caja cilindrica horizontal, cuyo fondo está formado 
por el tubo de aspiración, y los diatribntores se asientan sobre 
ambas bases de dicha caja, alojándose dentro de cada corona de la 
rueda; su forma, constituida por troncos de cono, se adapta bien 
para las condiciones de resistencia á que como envolventes sujetas 
á presiones fuertes y posibles golpes de ariete más ó menos inten­
sos deben responder, y  es fácil aumentarlas reforzando el espesor 
de la unión de los conos principales, formando así un anillo que 
trabaja en tensión.

Las tapas que cierran ambas bases de la caja, admiten cada
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naa de ellas la mitad del agna qne obra en el aparato y sale junta 
por el tubo de aspiración.

La obturación de los orificios en cada distributor se hace por 
nna mariposa cilindrica que gira sobre un anillo de bronce roscado 
é invariablemente asegurado en el fondo de cada distributor y 
dando paso por su interior al árbol de la turbiqg; una manga que 
envuelve ese árbol, invariablemente unida á cada mariposa, sale 
al exterior de cada tapa desde donde se hace funcionar, ya sea á 
mano, ya por el mecanismo de un regulador. Una caja de estopas 
forma la junta de la tapa con la manga y otra interior y  concén­
trica á ésta, forma la junta de la manga con el árbol. Las mangas 
presentan en el interior aberturas enficientes para que el agua pe­
netre y circule bien entre ellas y  el árbol y  haga así un cierre hi­
dráulico que no permíta la entrada de aire á la cámara neumática 
aunque las estopadas estén flojas ó mal guarnecidas. Unos apéndi­
ces sólidamente ensamblados á las bases de la caja cilindrica de 
la turbina, sirven de apoyo á loe soportes del árbol, provistos de 
coginetes de gran longitud y  por consiguiente amplia superficie de 
frotamiento, que conservando bien un lubrificante apropiado re­
duzca á un mínimum el frotamiento.

La turbina construida presenta una sección de 0®^30 de tubo 
de aspiración, que admitiendo una velocidad de l “ ,30por segundo, 
basta para que puedan tomarse 400 litros de agua. Los distributo­
res tienen 12 conductos (seis cada uno) de 172“ ”  X  20“ “ , en junto 
0“ ,̂04128 sección total. El ángulo medio de entrada del agua en 
los álaves de la rueda es de 70® y el de salida de 72*. El tubo de 
aspiración suspende nna columna de agua de 5 metros próxima­
mente y reforzando con un pequeño tirante las paredes planas de 
las bocas que toman el agua en las tapas, puede hacerse funcionar 
el aparato bajo nna calda de 12 metros.

El diámetro interior de la rueda ce de 0“ 44 y el de la caja que 
la encierra de 0“ 70, reconociendo el autor, desde luego, que la al­
tura dada á la corona es excesiva, lo cual tiene insignificante in­
fluencia en el rendimiento, pero en este caso hubiera convenido 
reducir esa altura do 36 á 40 milímetros, no teniendo esto otra 
corrección que reconstruir las coronas con un nuevo modelo para 
conservar el mismo ángulo del álave á la salida de la rueda.
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Preseiitamos la dieposición especial qae se acaba de indicar 
anida al tipo de turbina radial descrito, conocido ya, pero que en 
nuestro sentir, adoptado con esta disposición, constituye una com­
binación nueva no mostrada hasta él presente, que permite la ma­
yor extensión posible en las aplicaciones que pueden ofrecerse para 
las caidas medias de nuestro país, logrando la instalación de tur­
binas de eje horizontal que utilicen bien, cantidades de agua varia­
bles con niveles variables d la vez, acopladas sin transmisión á las 
máquinas en que ha de utilizarse la energía hidráulica y sacrifi­
cando la menor fracc ón posible de la altura de la caída.

¿Debemos tratar á continuación de esto, la cuestión de rendi­
miento?

Este humilde trabajo no se dirige al público ordinario y menos 
al 7ulgo de los industriales de nuestro país, y entre los compañe­
ros y personas ilustradas cuya atención nos tomamos la licencia 
de distraer, serían contraproducentes las exageraciones que el co­
mercio impone entre nosotros, aun á las casas más formales.

Conocido es el rendimiento de una turbina radial de escape 
exterior del gónero de las de impulso, con eje horizontal y bien 
construida, y  aún cuando hemos construido una, no nos referi­
mos aquí á este ejemplar, sino á la disposición nueva que presen­
tamos, que no puede tener influencia en el rendimiento propio de 
la rueda, aunque se preste más que otra cualquiera á suprimir 
todo órgano de trasmisión y á utilizar el trabajo que ese órgano 
había de consumir; no hay por qué referirnos á ensayos que no 
hemos hecho aún, y  qne con el mismo tipo de rueda y  la misma 
disposición pueden dar resultados diferentes, según el acierto con 
que la rueda haya sido proyectada y  el esmero con que se haya 
construido.

Mientras las casas más importantes de Europa y América con­
sideran un desprestigio para su crédito el anunciar rendimientos 
mayores del 75 p y en realidad no se ha dicho hayan pasado de 
él, sino qne á él han llegado, las notables turbinas construidas 
por la célebre casa de Suiza, para las grandes instalaciones del 
Niágara, tampoco se ha anunciado un rendimiento mayor de 
otras importantes instalaciones hechas por las casas más conocidas 
de Europa, y  mientras los constructores de la famosa turbina
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«Hércnles», estándose probando ésta en la estación de ensayos de 
Holyyoke (Masachusetts), al notar los resaltados talmente sorpren­
dentes del primero (máximos 85‘8 y  87 p ®/J, pidieron expontánea- 
mente se repitiese, y obtenido análogo resoltado en. el segando 
«temiendo nn error en el fondo del método empleado, designaron 
al profesor Thnrston para hacer nn examen detenido de sn turbina 
y qne les asesorase de si podía 6 no darse crédito á los resultados 
obtenidos en esas esperiencias», (ver la obra de Bodmer), apenas 
si existe un solo constructor en nuestro país, para quien, por lo 
que pregona, el 75 p ®/q no sea un rendimiento exígno y despre­
ciable, dando por snpnesto que el 78 y el 80 p 7o obtienen entre 
nosotros sin qne el constructor se ocupe apenas de lo que hace, 
siendo esto último tan gran verdad, que la gran mayoría de las 
gentes qne en nuestro país se dedican á la construcción de turbinas 
no podrían, aunque quisieran, ocuparse de otra cosa que del nego­
cio qne realizan, por su absoluta falta de competencia en el 
asunto.

No es sin embargo este criterio, como puede notarse, el que 
prevalece en otros países, en Suiza, por ejemplo, donde nn 75 
p ®/o de rendimiento máximo, (sobre todo si se sostiene bajando 
poco, al reducir el caudal de agua qne alimenta á la turbina) se 
reputa como un rendimiento satisfactorio y preferible siempre á 
otro algo mayor, máximo, cuando al disminuir el caudal de agua 
baja precipitadamente más de lo admisible.

Pero nada de esto, como dejamos indicado, reza con la nueva 
combinación qne presentamos, respecto á la cual solo podemos 
añadir en este concepto, que al buen rendimiento que se obtiene 
siempre con una turbina radial de impulsión y  de escape exterior, 
tanto respecto á su máximo trabajando á plena admisión, como 
principalmente, á lo poco qne ese rendimiento baja al reducirse el 
caudal de agua qne alimenta la calda, se agregará el ahorro de 
energía que una rueda axial consume de más que una radial en 
las superficies frotantes de su árbol, por la presión á qne éste está 
sometido en la dirección de su longitud en aquéllas, qne no existe 
para la turbina radial, y el que representa la supresión del órgano 
de transmisión, economías ambas de resistencia pasiva que no
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bajan en junto del 6 p %  (1) J nuestra diaposición permite 
aproTeohar como energía realmente utilizable en el árbol de la 
máqniua eléctrica ó en el de cualqnier otro aparato.

Es aún factible extender más el campo de aplicación de este 
dispositiTO para lograr el acoplamiento directo sin órgano de tras­
misión, por la adopción de dos ó más turbinas semejantes coloca­
das en sucesión con sus árboles uno á continuación de otro, unidos 
entre sí y  con el de la máquina eléctrica por simples manguitos.

Si por ejemplo una caída es de pequeña altura relatiramente á 
la velocidad angular exigida y  al gran volumen de agua cuya 
energía ba de ser utilizada, se podrán emplear dos ó más turbinas 
reduciendo sus diámetros medios para alcanzar de esta manera el 
número de revoluciones deseado en muchos casos, en que de otro 
modo no cabía esta solución.

M. Bbb&aba .
Zaragoza, Jallo, 1900,

(1) (Bodmer) entre otros ejemplos:
Arbol vertioal, turbina íkxial plena admisión, snspensidn Fou-

tnine.—Pérdida por frotamientos............................................................ 1,5 á S,2 p "/o
Arbol vertical, turbina radial plena admisión, suspensión Foa-

taine, escape exterior.—Pérdida por frotamiento................................  0,9 d 1 p */o
Arbol borizontal, turbina radial escape exterior.—Pérdida por

frotam iento............................................................................................... l í í I , 6 p “/o
Trabajo absorvido por un par de ruedas dentadas, de 1 d 6 p °/g.

fColombo, Manuale clell' Ingeniere.)
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PLIEGODECONDICIONES PARA ACEROSYHIEEROS FORJADOS
Adoptado por el Comité núm, 1 de la Asociación Internacional, 

para el ensayo da materiales.

{Continuación) 

E specificación  núm. 5

C A R R I L E S  D E  A C E R O

PROCEDIMIENTO DE FABRICACIÓN

1. (a) El aceto para carriles será fabricado por el procedi­
miento Bessemer, 6 por el procedimiento Martiu-Siemeus.

(b) Tanto los procedimientos de fabricación como el de ensayo 
estarán conformes con la mejor práctica corriente, debiendo mny 
especialmente sajelarse á las sigaientes instrnccioues;

(g) Los lingotes se colocarán guardando ana posición vertical 
dentro del borno.

(d) fTo se emplearán lingotes defectaosos.
(ej Se retirará saficiente material del extremo superior de 

los lingotes para asegurar la perfección del carril.

PROPIEDADES QUÍMICAS

2. Los carriles, cuyos pesos por metro lineal se especifican 
más abajo, estarán sujetos, en cnanto á su composición química, á 
los limites siguientes;

S4,S0 A 29,25-1-

Carbono. . . .  
El Fósforo no 
pasará d e , . . 
El Silicio no 
pasará de . . . 
Manganeso. .

29,76A8á,2S-|-,91,76&a9,D9-|-
Por ciento

0,36 á 0,45

0,10

0,20
0,70 á 1,00

89,75 4 44,00-1-
Por ciento i Por olento

0,38 á 0,48 0,40 á 0,60

0,10

0,20

0,10

0,20
0,70 á 1,00 0,75 á 1,05

Por ciento
0,43 á 0,53 

0,10 

0,20
0,80 á 1,10

44,75 4 49,60
Por ciento

0,45 á 0,55 

0,10 

0,20
0,80 á 1,10
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PROPIEDADES FÍSICAS

3. Pi'iíeiiaí de cAogwe.—Se efectuará una prueba de choque 
en un trozo de carril que no exceda de 1,830 metros de longitud, 
tomado de cada cinco coladas de acero. El carril se colocará sobre 
loa Boportes con la cabeza dirigida hacia arriba, eujetándose á la 
siguiente prueba de choque:

Peso del carril
Klltigramos por metro lineal

22,320 hasta 27,280 inclusive 
Más de 27,280 » 32,240 »
» » 32 240 » 37 200 »
» » 37.200 » 42,160 .
> » 42.160 » 49,600 »

Altara da calda
UetroB

4,572
4,875
5,182
5,485
5,790

Si algún carril se rompe al ser sujetado ála prueba de choque, 
se efectuarán dos pruebas más en dos carriles sacados de la misma 
colada de acero, y  si alguno de estos dos últimos se rompiere, to­
dos los carriles procedentes de la colada de que se trata, serán 
desechados; pero si los dos cumplen con las condiciones del ensayo, 
todos los carriles procedentes de esta colada se aceptarán,

Al ser desechados loe carriles procedentes de una colada por 
no cumplir con las condiciones de la prueba de choque especifica­
das más arriba, deberán efectuarse dos pruebas más en dos carri 
les, uuo tomado de la colada anterior y  otro tomado de la posterior 
á la que se acaba de desechar; si ellos se rompieren, se efectuarán 
dos prnebas más en dos carriles procedentes de las coladas á que 
pertenecen el que <5 los que se acaban de romper, y según sea el 
resaltado de estas segundas pruebas serán <5 no aceptados todos los 
carriles pertenecientes á las coladas que ellos representan, con­
forme con el Griterío establecido más arriba; y sí se da el caso que 
debieran desecharse, algunas de estas coladas, se sujetarán igual­
mente á ensayo la anterior 6 posterior á la desechada, según sea 
el caso, hasta haber ensayado, si fuera menester, todo el grupo 
formado por las cinco coladas.

La aceptación ó desecho de todos los carriles pertenecientes á 
nna misma colada, dependerá de los resultados de los ensayos 
efeotnados con los carriles que la representan,
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PIEZAS PARA EL ENSAYO Y CONDICIONES DE ENSATO

4, La máquina para el ensayo por choque tendrá una masa ó 
pilón cuyo peso sea de 908 kilógramos, y  cuya superficie golpeante 
esté redondeada con un radio que no exceda de 127 milímetros; el 
carril que se ensaya se colocará con la cabeza dirigida hacia 
arriba sobre dos sólidos soportes separados á una distancia de 
0,916 metros. El yunque pesará, por lo menos, 9072 kilógramos y 
los soportes serán de una misma pieza con él ó estarán muy sólida­
mente fijados al mismo.

MUESTRAS Y CONDICIONES PARA EL ANÁLISIS QUfMICO

6 . El fabricante proporcionará diariamente al inspector un 
estado de la proporción del carbono en cada colada, y un completo 
análisis químico cada 24 horas, que represente el término medio 
de loa demás elementos contenidos en el acero. Estos análisis se 
efectuarán en Tiratas arrancadas de un pequeño lingote de ensayo.

ACABADO

6 . Sección del carril— A  no especificarse lo contrario, la sec­
ción del carril será la del carril normal Americano, recomendada 
por la «American Society of Civil Engineers», adoptándose lo más 
exactamente posible á la plantilla proporcionada por la compañía 
del ferro-carril, teniéndose en cuenta las observaciones que se in­
dicarán en el párrafo n.° 7, relativas al peso de loe carriles. Se 
tolerará una variación en menos de 0,4 milímetros, ó una varia­
ción en más de 0,8 milímetros en la altura prescrita. Deberán en 
todos casos los carriles ajustarse exactamente á las eclisas desig­
nadas de antemano.

7. Peso de los carriles.—^9 procurará que el peso de loa carri­
les se mantenga lo más próximo posible al estipulado en el con­
trato, ateniéndose siempre á las demás condiciones prescritas en 
el párrafo n." 6. Será permitida una variación del 2 por ®/q en el 
conjunto de cada pedido. Loe carriles se recibirán y se pagarán 
ateniéndose á sus pesos actuales.

8. Longitud de los carriles .—La longitud normal del carril 
será de 9,143 metros (30'). Se aceptará el 10 por 7^ de un pedido
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en longitndes más cortas que rarien por porciones exactas de 
0,305 metros (1') hasta mía longitud de 7,315 metros (24’). Se tole­
rará una Tariscidn de 6,3 milímetros en la longitud prescrita.

9. Di$po8Íci6n de los agujeros.—Los agujeros circulares para 
las eclisas se abrirán con taladros conforme con las especificacio­
nes del comprador; su disposición se amoldará exactamente á los 
dibujos y  dimensiones dadas de antemano, y  estarán exentos de 
rebordes é imperfecciones.

10. Ultimas operaciones.—Los carriles deben rectificarse en 
frió, se pulirán sus cabezas, se aserrarán^ ángulo recto en sus ex­
tremos, haciendo desaparecer antes de la expedición, loe rebordee 
producidos por la sierra al ser cortados, dejando los extremos li­
sos. Los carriles designados por N.® 1, ó sea los de primera ca­
lidad, deben hallarse exentos de sopladuras y de cualquier otro 
defecto.

MARCA

11. Cada carril debe lleyar estampado, en letras de relieve, y 
en un lado de la aleta vertical, el nombre del constructor y  el mes 
y  aflo de construcción. Además se marcará en cada carril el numero 
de la colada á que pertenece.

INSPECCIÓN

12. El fabricante concederá todas las facilidades convenientes 
al inspector que representa al comprador, para que pueda dicho 
inspector cerciorarse de que el material acabado está conforme 
con el pliego de condiciones. Todos loa ensayos y  reconocimientos 
se verificarán en el sitio de fabricación.

CARRILES NÚM. 2

13. Los carriles que tengan algún defecto físico perjudicial, 6 
que por cualquier otra cansa, no puedan ocupar el rango de carri­
les de primera calidad, serán considerados como carriles de segunda 
calidad ó núm. 2, con tal que sean desechados los que tengan de­
fectos que perjudiquen seriamente su resistencia. Los extremos de 
los carriles de segunda calidad se pintarán para distinguirlos de 
los de primera.
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E specificación  núm. 6

ECLISAS DE ACERO

PROCEDIMIENTO DE FABRICACIÓN

1. El acero para eclisas será fabricado por el procedimiento 
Besaemer <5 por el procedimiento Martin-SIemena.

PROPIEDADES QUÍMICAS

2. El acero para eclisas se sujetará, en cnanto á sn composi­
ción anímica, á los limites signientes:

^ Por danto

El Carbono no pasará de............................ 0̂ 15
El Fósforo no pasará de............................. 0,10
Manganeso...................................................8,30 á 3,60

PROPIEDADES FÍSICAS

3. Ensayos de tracción.—El acero para eclisas se conformará 
con las signientes propiedades físicas:

Hesistencia á la tracción en Kgs. por “ /m 2, . . . 37,96 á 44,99
Límite de elasticidad aparente id. id. . . . 22,49
Alargamiento, por ciento, sobre nna longitud de

203,2 milimetros (8" ) .................... - . . . 25

4. Ensayos de flexión fa^.—Una barreta de ensayo cortada del 
extremo superior de la barra para eclisas debe poder doblarse en 
frío, 180® á plano sobre sí misma, sin que sobrevenga rotura en la 
parte exterior de la porción doblada.

(í>). Si se prefiere el ensayo por flexión puede hacerse con 
una eclisa antes de agujerearla, la cual si es necesario se alisará, 
y después se doblará en frío, 180® á plano sobre sí misma, sin que 
sobrevenga rotura en la parte exterior de la porción doblada.

BARRETAS DE ENSAYO Y CONDICIONES DE ENSAYO

5. Barreta para ensayo de tracción.—Para determinar las 
propiedades físicas especificadas en el párrafo núm. 3, se cortará 
nna barreta de ensayo de una longitud medida de 203,2 milíme* 
tros (8") del extremo superior de la barra para eclisas.
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6. Número de barretas para ensayo de tracción.—Se tomará 
una barreta de uua barra laminada para eclisas en cada colada, 
pero en el caso que se observen en ella sopladuras, ó si se rom­
piese fnera del tercio central de la longitud medida, podrá reti­
rarse y ser sustituida por otra.

7. Barretapara el ensayo de flexión.—Se tomará una barreta 
del extremo superior de una barra laminada para eclisas en cada 
colada, ó si se prefiere se efectuará el ensayo de una eclisa antes 
de ser agujereada, que si es preciso se alisará antes de enaayaria. 
El ensayo de flexión puede hacerse por presión 6 por golpea- 
míento.

8. Limite de elasticidad aparente.—El límite de elasticidad 
aparente especificado en el párrafo niim, 3, se determinará por la 
observación exacta de la caída de la palanca ó de la parada del 
manómetro de la máquina de ensayo.

9. Muestras para el análisis químico.—A fin de determinar si 
el producto está conforme con las condiciones químicas prescritas 
en el párrafo núm. 2, se practicarán los análisis necesarios en 
virutas arrancadas de un pequeño lingote de ensayo.

ACABADO
10. [Todas las eclisas deben ser lisamente laminadas y exactas 

á su plantilla. Se cortarán exactamente á medida, estarán libres 
de esfoliaoiones ó grietas y se ajustarán perfectamente á los 
carriles á que están destinadas. La disposición de sus agujeros y 
muescas se conformará, en todos conceptos, con loa dibujos y di­
mensiones facilitadas de antemano.

MAECA
11. Se estampará en letras salientes, en uno de ios lados de 

cada eclisa, ei nombre del constructor y  el año de su construcción,
INSPECCIÓN

12. Ei fabricante concederá todas las facilidades convenientes 
al inspector que representa al comprador, para que pueda dicho 
inspector cerciorarse de que el material acabado está conforme 
con el pliego de condiciones. Todos los ensayos y  reconocimientos 
se verificarán en el sitio de fabricación y  antes de la expedición.

{Continuará).
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NOTICIAS

R eglamento para los ensayos del material eléctrico. 
—Ultimamente la American Institute of Mectrical Bngineers se 
lia ocupado de este interesante asunto, habiendo adoptado acuer­
dos, que para el interés que pueden ofrecer á nuestros lectores, 
reproducimos & continuación los más importantes.

R endimiento.—El rendimiento de un aparato es la relación 
entre la potencia títil y  la total recibida por ól; la potencia útil se 
mido en los bornes del aparato.

En los aparatos de corriente alterna se medirá Ja potencia 
eléctrica, á menos de especificación en contrario, cuando la co­
rriente coincida en fase con la tensión, Se exceptúan únicamente 
los aparatos que, como las máquinas de inducción, producen un 
docalage.

Las pérdidas por rozamiento y ventilación pueden ccusiderarse 
como independientes de la carga.

El rendimiento puede determinarse midiendo todas las pérdi­
das y añadiendo ó restando la suma á la potencia recibida ó pro­
ducida por la máquina.

Todas las pérdidas han de ser medidas á la temperatura de 
régimen normal.

Pueden aplicarse las anteriores indicaciones como signe:
I. Máquinas con Colector.
a. Pérdidas por rozamiento en los cojinetes y por ventilación.
f>. Pérdidas por histeresis en el hierro y  en el cobre. Estas 

pérdidas se determinarán con la máquina en circuito abierto y con 
la tensión normal aumentada ó disminuida de la pérdida química, 
según se trate de un generador ó de un motor. La velocidad de 
marcha ha de ser también la normal.

c. Pérdida química en el inducido.
d. Pérdida por rozamiento en las escobillas.
e. Pérdida por resistencia eléctrica de contacto en las escobi­

llas. Con escobillas de carbón las pérdidas d y  e son bastante im­
portantes en máquinas de baja tensión.

Pérdida en el circuito de excitación. En esta pérdida debe 
incluirse la correspondiente á loa reostatos.

Todas estas pérdidas que son las debidas á la carga tienen poca 
importancia en las máquinas, en las que la distorsión del campo 
magnético es pequeña^ pero cuando es grande y por consecuencia 
las escobillas necesitan avanzar mucbo respecto de la línea neutra, 
pueden adquirir valores apreciables y  es necesario medirlas.

En las máquinas isócronas el rozamiento de las escobillas ntj 
tiene importancia práctica.
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II. Transpoemadohes. — Como el reudiniiento yaría con la 
forma de la onrra de la tensión  ̂deberá enponerse esta sinusoidal. 
Elrendimiento se medirá con una carga no indnctiTa.

Las pérdidas serán:
a. Pérdidas por histeresis y  corrientes Foncanit en el hierro, 

medidas con el secundario en oircnito abierto y á la tensión nor­
mal disminuida de la pérdida química en el primario para la 
corriente de trabajo.

b. Pérdida en los dos arrollamientos, que es la suma, de r, 12 
para cada uno de los dos cironitos.

c. Pérdidas debidas á la carga que son por corrientes Fou- 
cault en el hierro y principalmente en el cobre producidas por las 
corrientes primaria y secundaria. Estas pérdidas se miden po* 
niendo en corto circuito el secundario y regulando la tensión de 
modo que se obtenga en este secundario la corriente normal ó de 
carga.

Medidas con el Tváttmetro y del modo indicado se obtiene la 
suma de las debidas á la carga y á la resistencia química de los 
arrollamientos.

d. Pérdidas debidas á las disposiciones refrigerantes y regu­
ladoras.

i n .  L íneas.—El rendimiento de una línea de transporte se 
medirá con una carga no inductira en su extremo.

E levaciOií de temperatura.—En servicio ordinario la tem­
peratura de un aparato eléctrico no deberá ser tal que pueda 
deteriorar las substancias aisladoras.

El exceso de temperatura sobre la ambiente deberá expresarse 
suponiendo que ésta sea de Sb® e. á la presión barométrica de 
760 mm. y en condiciones normales de ventilación. Si en la época 
del ensayo la temperatura de la sala difiere de 25® c., ¡a observada 
en las máquinas se corregirá á razón de 0,005 por grado con el fin 
de compensar con la variación del coeficiente de temperatura del 
cobre,

Las temperaturas se tomarán á las diez y ocho horas de mar­
cha. Podrá disminuirse este tiempo de ensayo recargando la má­
quina durante algunas horas y reduciendo después la carga á su 
valor normal hasta que la temperatura de la máquina quede 
constante.

Los limites máximos que deben admitirse como exceso de tem­
peratura de los aparatos sobre la ambiente son;

40" C. para los cojinetes.
50’  C. para los circuitos que hayan de trabajar continuamente.
65” C. para los circuitos de trabajo intermitente (reguladores, 

indicadores, etc.)
. Las temperaturas se toman con un termómetro, teniendo cui­

dado de protejerlo contra la radiación y teniendo en cuenta que 
precisameute por esta radiación los termómetros dan siempre un 
mínimo de temperatura.

A islamiento.—La resísteucia de aislamiento tiene poca impor-
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tancia respecto al valor del dieléctrico empleado, esto es, á su 
resisteuoia á ser perforado por teasión.

La desecación pnede, ea efecto, aamentar la resistencia de ais­
lamiento, pero no aamentar su resistencia á la ruptura.

La resistencia del aislamiento debe tomarse á la tensión nor­
mal y  no debe ser inferior á un megohm.

En general deben probarse los dieléctricos con una tensión 
doble de la normal.

En B adiófoko.—Al maravilloso invento de Marconi, la tele­
grafía sin Hilos, sigue el no menos sorprendente del Radiófono ó 
teléfono sin hilos, inventado por el Sr. &. Hayes do Boston, y en 
el cual como su nombre lo indica, la transnysión del sonido se 
hace por medio de loe rayos luminosos.

Este nuevo aparato se funda en el principio de la transmisión 
de las ondas caloríficas de intensidad variable al través de un haz 
de rayos luminosos, reproduciéndose las vibraciones sonoras por 
medio de filamentos carbonizados, como se va á describir.

En la estación de partida que podemos suponer sea un faro, 
hay instalados cuatro traiiauiisores telefónicos ordinarios, provis­
tos de hilos que van hasta la parte posterior de un proyector des­
pués de haber atravesado un reostato. En la estación de llegada 
hay un espejo circular cóncavo, en cuyo centro está dispuesta una 
pequeña ampolla de vidrio como la de los termómetros. La mitad 
de esta, está llenada con filamentos carbonizados y está situada de 
modo que atraviese el espejo y se una por allí al extremo de un 
tubo auricular fonográfico, dispuesto de modo que fácilmente se 
pueda aproximar á la oreja.

Apenas el proyector ha dirigido el haz luminoso sobre el espe­
jo, la correspondencia empieza.

Las pruebas que hasta ahora ha hecho el autor, se han limi­
tado á un radio de dos millas, habiendo siempre llegado la voz á 
la otra estación con la misma intensidad con que ha sido pronun­
ciada en la estación de partida, como si el que habla se encontrase 
junto al que oye.

Entre los mismos límites, la intensidad no aumenta ni dismi­
nuye, aproximándose ó separándose los que están en corresnon- 
delicia. ^

Loa transmisores están dispuestos especialmente para señalar 
la producción de amplias corrientes cuando se habla dentro y 
cuando la resistencia varía; y la cantidad de corriente en el pro­
yector así como la energía del rayo emergido hacia el receptor 
distante, son variadas del mismo modo.

Tan pronto como la luz es proyectada sobre la ampolla de vi­
drio, los filamentos carbonizados contenidos en ésta, absorben las 
ondas caloríficas y  el aire que la rodea se dilata. Do este modo á 
cada variación infinitesimal de la intensidad de radiación, corres-
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ponde n n a  raEÍacióo en la expansión del aire en l a  ampolla de t í - 
drio j  el micrófono receptor repetirá fielmente, con las delicadas 
Tíbraciones del aire, los sonidos producidos á distancia.

Como se ve, este aparato cnesta mny poco y  reporta ana gran 
economía de tiempo y  de trabajo. £1 ejército y  la marina podrán 
sacar grandísimo proyecbo de sn empleo, por ofrecer yentajas in­
comparables con los sistemas de semáforos qne actnalmente ntili- 
zan para la transmisión de seftales.

Sin embargo, podría objetarse de qne cuando el sol da sn mayor 
esplendor, la faja luminosa del proyector no se ye, pero liay qne 
notar qne la imposibilidad de yer nna corriente de aíre caliente, 
no implica qne ésta no deba existir del mismo modo y  producir los 
efectos inherentes á ella. Por otra parte, no se orea qne la Inz en 
sí inílnya sobre el receptor, porqne las ondas caloríficas solamente 
son capaces de dilatar los filamentos carbonizados y  producir las 
yibracioues del aire y la repetición de los sonidos.

Si bien ahora se requiere un proyector para transmitir nna no­
ticia de una estación y  otro para recibirlas en el mismo punto, el 
autor estudia el modo de eyitarlo, proponiéndose combinar los dos 
aparatos en uno, de modo qne se pueda hacer la transmisión entre 
dos estaciones opuestas sobre un mismo haz luminoso.

Dada la inmensa utilidad, sencillez y economía de este aparato, 
es de esperar qne dentro muy poco estarán proyistos de él, la ma­
rina de guerra y el ejército, así como también la marina mercante 
por los grandes seryicios que puede prestarle en determinados 
cssos.
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L a s  iNtTNDACiONES. — SuB caneantes, sns efectos, ligeras ideas 
sobre lo que debe hacerse para evitarlas, por D, Gnillermo J . de 
Gnillén-G-arcfa, ingeniero.—Barcelona 

La presente obra es una recapitulación qne sn antor ha hecho de 
una sórie de interesantes artículos publicados por él mismo, en la 
Revista del Instituto Agrícola Catalán de San Isidro.

£u ella empieza por analizar las causas qne producen las inun­
daciones, exponiendo luego los medios para evitarlas, así como los 
resultados que se han obtenido en diferentes puntos con loa traba 
jos realizados. Hace resaltar la importancia que tienen los bosques 
para evitar las inundaciones, explicando sus causas; los resultados 
desastrosos á qne ha conducido la tala de los bosques indicando las 
causas qne la han originado.

Expone los hechos qne demuestran las ventajas de la repobla­
ción forestal de las montañas, así como el estudio de los proyec­
tos de repoblación forestal para evitar las inundaciones, haciendo 
al mismo tiempo indicación de las obras y  trabajos de defensa qne 
deben practicarse en loa torrentes, escorrenteras y  terrenos incli­
nados. Se ocupa de las presas para disminuir la velocidad del agua 
en loe torrentes, de las lagunas artificiales abiertas y  de los pan­
tanos para evitar las inundaciones y  por último de las rectifica­
ciones y obras de defensa qne requieren algunos ríos. Completa la 
obra un capítulo en el cual el autor se ocupa de los observatorios 
y aparatos, para avisar y estudiar las inundaciones, así como tam­
bién del salvamento en caeos de innndaciones.

Tal es, pnes  ̂este interesante libro cuya lectura recomendamos, 
pues de seguir las prácticas en él expuestas, se evitarían los terri­
bles desastres que con harta frecuencia se tienen que lamentar en 
este país.

L ’a NKÉG ÉLEOTEIQÜE, lÍLECTROTHÉEAPiqUE ET RADÍOGRAPHKjUE. 
—Revne annuelle des Progrés Electriqnes en 1900, par le docteur 
Ponveau de Oonrmelles. —París, Librairie Polytechniqne, Charles 
Béranger, Editenr, 15, Rué des Saints-Péres,—Un vol. in-12 de 
300 pages, 3 frs. 50.

El autor teniendo en cuenta qne la electricidad se vulgariza 
cada día más y  que sus aplicaciones aumentan incesantemente, ha 
tenido la buena idea de hacer esta publicación que anuncia apare­
cer todos los años. En ella agrupará los trabajos eléctricos de cada 
año, trabajo útil tanto para los eleotriciatns demasiado ocupados
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para poder leer las numerosas publicaciones especiales 6 que quie­
ren retnemoriar los puntos más salientes al fin de cada año, como 
para el médico que quiera aplicar ó conocer las nuevas modalida­
des eléctricas sin recorrer á consultar grandes volúmenes y como 
para el público que desea estar al corriente de los progresos reali­
zados.

El presente volumen comprende quince capítulos: en el cap. I 
se ocupa de la electricidad en la Exposición de París de 1900, con­
siderando sus diversas aplicaciones industriales, al alumbrado, 
transporte de fuerza, tracción, telefonía, etc.; en el cap. II expone 
teorías y  métodos nuevos, así como hechos resultantes de obser­
vaciones y experiencias llevadas á cabo en las distintas aplica­
ciones; el cap. III está dedicado exclusivamente á la electro­
química, considerando los más recientes progresos realizados en 
esta importante rama; loa tres capítulos siguientes están dedicados 
respectivamente á los progresos conseguidos en el alumbrado 
eléctrico, en la calefacción eléctrica y en las aplicaciones de la 
electricidad para la transnfisión de señales y para la telegrafía; la 
telegrafía sin hilos y varias de sus aplicaciones son el objeto del 
capítulo VII, exponiendo en el siguiente los más recientes adelan­
tos hechos en la tracción eléctrica; en el cap. IX  expone algunas 
aplicaciones al arte de la guerra y á la marina; algunas aplicacio­
nes especiales en aparatos ó para fines diversos, son descritas en 
el cap. X ; las electricidades de origen diverso, en las nubes, en el 
aire, en los vegetales etc. lo están en el cap. X I; las causas de los 
accidentes debidos á la electricidad y  los medios para evitarlas, lo 
son en el cap. XII; en los dos capítulos siguientes describe gran 
número de interesantes aplicaciones á la Electro-terápica y á la 
Radiografía y  finalmente el último capítulo contiene las neorolo- 
gfaa de los electricistas célebres fallecidos durante el año 1900.

Dada la índole de esta obra y  el interés que ofrece, la reco­
mendamos á nuestros lectores en general y á todos los que se inte­
resan por el desarrollo de las aplicaciones de la electricidad en 
cualquiera de sus miUtiples ramas.

Tbaité théoeiQüe e® pbatiqub d’elbctko-métallurgie, par 
Adolphe Minet, officier de l ’Instruotiou publique, Foudateur de 
Tusine d’alnmíninm de Saint-Michel de Maurienne, Directeur du 
Journal L' Electro-chimie.—?B,TÍs, Librairie Polytechnique, Char­
les Béranger, Editeur, 15, Rué des Saints-Péres,—Un volume 
grand in-8,°, contenant 205 figures.—P r ii relié; 20 franca.

Las aplicaciones de la electricidad á la metalurgia alcanzan de 
día en día un mayor desarrollo, como lo prueban las numerosas 
fábricas que se han instalado en corto tiempo; y  los progresos rea­
lizados en este ramo, son de una importancia tal, que permiten la 
obtención de productos y In ejecución de trabajos que de otro 
modo no serían posibles. -
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El autor, cuyos estudios incesantes en este ramo son de todos 
bien conocidos, hace del modo más brillante ima clara y completa 
exposición de los procedimientos y  medios hoy en uso, en loe dife­
rentes ramos de esta industria.

La obra está dividida en dos partes; en la primera expone la 
electro-metalurgia por la vía húmeda, comprendiendo tres capítu­
los; el cap. I  lo dedica exclusivamente á la galvanoplastia consi­
derando en primer lugar la galvanización indicando la manera de 
preparar las piezas que han de galvanizarse, la preparación de 
ios baños y modo de conducirlos según los métodos más en uso, 
tanto para el cobreado y bronceado de los metales para empleos 
diversos, como para el niquelado del zinc; luego describe los di­
versos procedimientos de plateado y  dorado no galvánico y gal­
vánico; trata enseguida de la caloraoión y  oruamentapión por 
medio de la galvanoplastia, formando depósitos de diferentes 
metales sobre otros metales y también sobre cuerpos orgánicos, el 
vidrio y la porcelana y en fin do la reproducción de objetos por 
medio de los depósitos metálicos y las aplicaciones á la reproduc­
ción de grabados; el cap. II está consagrado á los análisis electro­
líticos de los metales; en el cap. III se ocupa de la electro-meta­
lurgia por la vía húmeda, describiendo loa diversos procedimientos 
y métodos de tratamiento que se practican, especialmente para el 
oro, el cobre, el plomo, la plata, el mercurio, el cadmio y el bis­
muto .

La segunda parte consagrada al estudio de la electro-metalur­
gia por la Via seca, comprende ocho capítulos; en el cap. I  se ocupa 
del trabajo calorífico de la corriente eléctrica, del cálculo de las 
resistencias de los conductores y  del de su diámetro; en el cap. II 
trata de la calefacción por medio de la electricidad describiendo 
los diferentes aparatos que sirven para este objeto y sus diversas 
aplicaciones; los estadios y experiencias hechas con el arco vol­
taico y  los carbones eléctricos son el objeto del cap. III; en el 
siguiente, estudia el trabajo eléctrico de los metales, ya.sea para 
soldar, forjar y  cintrar piezas, describiendo los procedimientos 
más importantes y  medios para conseguirlo; en el cap. V hace un 
estudio de los hornos eléctricos, describiendo los tipos principales 
para aplicaciones diversas, como para las especiales á la metalur­
gia, para la reducción de los óxidos metálicos, para la preparación 
de los carburos alcalino-térreos, etc.; la descripción de los métodos 
electro Uticos y  electro térmicos empleados en la electro-metalur­
gia por la vía seca, es elobjeto del cap. VI, describiéndose la meta­
lurgia, procedimientos de extracción y  refinado del oro, antimonio, 
cobre, plomo, bismuto,hierro, cromo,manganeso,aluminio, níquel, 
cobalto, zinc, etc.; por último en los capítulos VII y V III se ocupa 
de la electro-termia, estudiando la fusión y volatilización de algu­
nos cuerpos refractarios, metales, metaloides, sales y compuestos 
orgánicos, asi como de las combinaciones de los metales oon los 
metaloides y  detallando especialmente los procedimientos para la 
obtención de los carburos metálicos.
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Finalmente, completa la obra nu apéndice en el cnal el autor 
ha introducido un gran número de datoa teóriooa y eacadoa de 
repetidos experimentos, así como una revista de la industria 
tro-qnímica tal como se exhibió en la Exposición de París de 1900.

Tal es, pues, la importante obra de Mr. Minet de la cual pue­
den sacar un provechoso estudio, tanto los que se dedican á estas 
industrias rada día más florecientes, como todos aquellos que por 
ellas están interesados, á quienes especialmente la recomendamos 
no dudando obtendrá una buena acogida.

Bases pu nd am entales  para uwa ley  universal sobre pa­
tentes DE INVENCIÓN, por Enrique Hauser, ingeniero de minas y 
electrotécnico.—Madrid 1900.—1 folleto.

El presente trabajo es la Memoria que sobre tan importante 
asunto el autor presentó al Congreso Hispano-Americano celebrado 
en Madrid el aflo ixltimo. En ella se pone en relieve el profundo 
conocimiento que posee sobre esta materia, emitiendo ideas muy 
dignas de ser tenidas en cuenta por los legisladores, para llegar 
á una unificación de la ley de Patentes de Invención entre los 
diferentes países, hecho que sin duda reportaría inmensas venta­
jas á los países mismos y  especialmente á los verdaderos inven­
tores.

La lectura de este interesante trabajo la recomendamos a nues­
tros lectores en general y  más especialmente á aquellos que más 
se hallan en la situación de poder contribuir á la solución de este 
interesante asunto.

L I B E O S  R E C I B I D O S

J aHBbÜoHERDKBK, K. central ANSTALT FDR METEOROLOQIE 
USD ERDMAGNETISMÜ8.— Officielle Publication.—Yahrgang 1899. 
-N en e Folge X X X V I, Band I. Theil.-'VVien 1900.-1 vol.

U nited states geoloóioal s u r v e y ,— Niuetenth Auiiual Ee- 
port, 1897-98.—Parts 2, 3, 5 and 6 atlas.

I d.-ID -ID .—Twentieth Annual Beport, 1898-99,—Parts 1, 6 
and 6 continued.

B eal A cademia de Ciencias y  A rtes de Barcelona.— Aflo 
Académico de 1900 á 1901. CXXXVIII de la creaoión de este 
Cuerpo, CXXXI de su creación en Beal Academia —Nómina del 
Personal Académico.-Barcelona 1900.—1 yoI.
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Finalmente, completa la obra nn apéndice en el cual el 
ha introducido un gran numero de datos teóricos y  sacados de 
repetidos experimentos, así como una revista de la industria elec­
tro-química tal como se exhibió en la Exposición de París de lUUÜ.

Tal es, pues, la importante obra de Mr. Mmet de la cual pue­
den sacar un provechoso estudio, tanto los que se dedican a estas 
industrias rada día más florecientes, como todos aquellos que por 
ellas están interesados, á quienes especialmente la recomendamos 
no dudando obtendrá una buena acogida.

Bases fundamentales taba una ley  universal sobbb pa­
tentes DE INVENCIÓN, por Enrique Hauser, ingeniero de minas y
electrotécnico.—Madrid 1900.—1 folleto. _ -.«-tonf-A

El presente trabajo es la Memoria que sobre tan
asunto el autor presentó al Congreso VnJofnndo
en Madrid el año ultimo. En ella se pone en reheve 
conocimiento que posee sobro esta materia, emitiendo ij®®® 
dignas de ser tenidas en cuenta por los legisladores, P®̂ ® J‘ ®S®® 
á fna unificación de la ley de Patentes de nvención entj® J®® 
diferentes países, hecho que sin duda reportaría inmensas venta­
jas á los países mismos y  especialmente á los verdaderos inven

^^La lectura de este interesante trabajo la recomendamos á nues­
tros lectores en general y más especialmente á 
se hallan en la situación de poder contribuir á la eolnción de este
interesante asunto.

L I B R O S  R E C I B I D O S

J aHRbÜcHSR DKB K. K. CENTBAL ANSTALT “ fTEOROLOG.E
ÜND KEDMAGNETIBMUS.— Officielle ‘  ̂ ’
-N en e  Folge X X XV I, Band I. Theil.-W ien 1900.-1 vol.

U nited states geoloqioal su b vet .—Ninetenth Amiual Ee- 
port, 1897-98.-P a rts  2, 3, 5 and 5 atlas.

I d . - i d - I D .— Twentieth Annual Beport, 1898-99.—Parts 1, 6 
and 6 continued.

R eal A cademia de Ciencias y  A rtes de B akoelona- A flo 
Académico de 1900 á 1901. CXXXVIII de la
Cuerpo, CXXXI de su creación en R e a l Academia—Nómina del 
Personal Académico.-Barcelona 1900.—1 vol.

Ayuntamiento de Madrid



\

; \1
>r

....... /

\

\ N.

* “S.

' 1 A 5 i / ' '
' )   ̂ /  •" 
l i  1 .' /1 «5 ; /

i l
.............1

r

/
■g í/í-/<í : :

ClP>ít

.  í » !
Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid




